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La estatua, esculpida en mármol lunense, fue hallada en 1744 en los terrenos pertenecientes 
a Liborio Michilli en Tívoli, el lugar que había ocupado el antiguo Pecile en Villa Adriana. Fue 
donada por su propietario, junto a otras piezas, al pontífice Benedicto XIV quien la instaló en 
el Museo Capitolino, de donde fue enviada a París desde 1797 a 1815 en cumplimiento del Tra-
tado de Tolentino.

Carlo Monaldi la restauró añadiéndole, entre otros fragmentos, la mano izquierda que sos-
tiene un ramillete de flores, atributo que sirvió para identificarla como la diosa de la primavera. 
Winckelmann dudó de esa atribución, pues resultaba evidente que la extremidad con las flores 
era de factura moderna y no existían argumentos para caracterizar a la figura como una Flora, 
pues para él carecía de la belleza ideal propia de las divinidades y más bien correspondía al 
retrato de una bella muchacha.

Otros estudiosos aceptaron la sugerencia del historiador proponiendo la identidad de Sa-
bina, esposa de Adriano, por haberse encontrado en la villa del emperador. Según Righetti se 
trataba de la imagen de una cortesana romana que habiendo reunido una riqueza importante 
cedió al Senado todos sus bienes, por lo que fue incluida como agradecimiento entre las diosas 
y se establecieron sacrificios anuales para honrarla. 

La escultura representa a una mujer joven cubierta por un chitón sobre el que porta un 
himatión de pesada tela, con una serie de aberturas cerradas mediante fíbulas sobre el brazo 
derecho. El pie derecho avanza con la pierna ligeramente flexionada y la mano se alza hacia 
adelante; con la izquierda sostiene el mencionado ramo y una corona floral adorna su cabello. 

Se ha especulado mucho sobre la autenticidad de la escultura, atribuyéndose su totalidad a 
Carlo Monaldi. Algunos historiadores suponen que se trata de una imitación del siglo XVIII, 
aunque otros no descartaban que fuera una obra antigua tan recompuesta durante el Barroco 
que haría imposible cualquier atribución convincente.

Actualmente se acepta que es una copia romana de época adrianea de un original atribuido 
a un maestro de la escuela de Policleto del siglo IV a.C., mientras que la cabeza y el ramillete 
pertenecerían a la mano de Monaldi.

Durante una nueva restauración realizada en el año 2000 se reconoció un resto de la unión 
en una de las arrugas del cuello y se relacionó con el documento administrativo conservado en 
el Archivio Segreto Vaticano, en el que se informa que Bartolomeo Cavaceppi realizó algunas 
restauraciones en 1758 en pliegues de la tela y volvió a unir la cabeza y unos dedos de la mano 
derecha. Una década antes también había intervenido sobre la escultura y, como publica Maria 
Giulia Barberini, en aquella ocasión se le había pagado por “avergli riattaccato la testa ed altri 
pezzi intorno al Collo. Nella detta testa riattacato n. 10 fiori della corona”, es decir, cobró por 
adherir la cabeza y diez flores de la corona.

El restaurador romano tenía como costumbre vaciar las esculturas que manipulaba, por lo 
que no sería improbable que Cavaceppi proporcionara a Mengs un vaciado de la Flora, como 
sucedió con otros muchos de su colección.  —ANP—
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